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CUARESMA 2014 
¡ TIEMPO DE RENOVARNOS ! 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fui extranjero y me acogiste 

Mt 25, 35 

 
 
 

POR UNA CULTURA DE LA HOSPITALIDAD EN LATINOAMÉRICA Y EL CARIBE 
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CELEBRACIÓN DEL MIÉRCOLES DE CENIZA 
 
 

Morado 

5 de marzo 2014 
 
 

BIENVENIDA 
Queridísimos hermanos y hermanas,  

hoy estamos aquí reunidos para celebrar el Miércoles de Ceniza y dar inicio a la 
cuaresma. La ceniza es un signo de nuestra fragilidad humana, la cual nos invita a reconocer 
que los hombres y mujeres sin Dios somos como polvo. La cuaresma es tiempo de 
reconciliación, renovación, de conversión, un espacio de cuarenta días para recrear nuestra 
vida.  

El pecado y el mal nos hacen vivir como personas desterradas, como extranjeros en 
nuestra propia tierra, fuera de nosotros mismos. Nos hacen perder el rumbo, alejarnos del 
amor a Dios a través de los hermanos y hermanas. La cuaresma nos invita a reencontrar el 
camino hacia el Padre que nos acoge (Mt 25, 35) para dejarnos habitar por Él. 

 

 

ANTÍFONA DE ENTRADA 
Rasguen sus corazones y no sus vestiduras;  
conviértanse al Señor, su Dios,  
que es compasivo y amoroso,  
paciente y misericordioso  
 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
 
Amen 

 

 

 

MONICIÓN DE ENTRADA 

En el contexto de la Campaña por una cultura de la hospitalidad en Latinoamérica y el 
Caribe de la Red Jesuita con Migrantes, invitamos a que en esta cuaresma hagamos ruptura  
con todo lo que es contrario al amor de Dios, la dignidad y derechos de las personas y la 
convivencia respetuosa entre los pueblos. Que Dios Bueno nos guíe para salir de los 
dinamismos personales que nos esclavizan y deshumanizan, de lo que ya no nos construye 
ni nos da vida, de nuestras actitudes de exclusión y discriminación.  

En la presencia de Dios vamos a reconocer que no siempre respondemos a la realidad 
como seguidores de Jesús. En silencio, pidamos perdón por nuestros pecados 

 

(Momento de silencio) 

Joel 2, 13 
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PRIMERA LECTURA 

Rasguen los corazones y no las vestiduras 

Del libro del profeta Joel 2, 12-18 

Pues bien -oráculo del Señor-, conviértanse a mí de todo corazón, con ayuno, con 
llantos y con luto. Rasguen los corazones y no vuestros vestidos; conviértanse al Señor, su 
Dios, que él es clemente y compasivo, lento a la cólera, rico en amor, y se arrepiente de las 
amenazas.  

Quizá se arrepienta y vuelva, dejando a su paso bendición, ofrenda y libación para el 
Señor, su Dios. Toquen la trompeta en Sión, proclamen un ayuno, convocad la asamblea, 
congreguen al pueblo, purifiquen a la comunidad, reúnan a los ancianos, congreguen a los 
pequeños y a los niños de pecho, que salga el esposo de su alcoba y la esposa de su lecho. 

Entre el atrio y el altar lloren los sacerdotes, ministros de Yahvé, y digan: «¡Perdona, 
Yahvé, a tu pueblo, y no entregues tu heredad a la deshonra y a la burla de las naciones! 
Que no se diga entre los pueblos: ¿Dónde está su Dios?» 

Yahvé sintió añoranza de su tierra y se compadeció de su pueblo. 

 

Palabra de Dios 

 

 

SALMO RESPONSORIAL 

Del salmo 50 

R/. Misericordia, Señor: hemos pecado 

 
Piedad de mí, oh Dios, por tu bondad,  
por tu inmensa ternura borra mi delito,  
lávame a fondo de mi culpa,  
purifícame de mi pecado. R/. 
 
Pues yo reconozco mi delito,  
mi pecado está siempre ante mí;  
contra ti, contra ti solo pequé,  
lo malo a tus ojos cometí. R/. 
 
Crea en mí, oh Dios, un corazón puro, 
renueva en mi interior un espíritu firme; 
no me rechaces lejos de tu rostro, 
no retires de mí tu santo espíritu. R/. 
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Devuélveme el gozo de tu salvación, 
afiánzame con espíritu generoso,  
abre, Señor, mis labios, 
y publicará mi boca tu alabanza. R/. 
 
 

SEGUNDA LECTURA 

Reconcíliense con Dios: ahora es tiempo favorable  

Segunda carta del Apóstol San Pablo a los Corintios 5,20-6,2 

Somos, pues, embajadores de Cristo y es como si Dios exhortara por medio de 
nosotros. En nombre de Cristo les suplicamos: ¡reconcíliense con Dios!  

A quien no conoció pecado, le hizo pecado por nosotros, para que viniésemos a ser 
justicia de Dios en él. Y como cooperadores suyos que somos, les exhortamos a que no 
reciban en vano la gracia de Dios. Pues dice él: En el tiempo favorable te escuché, y en el 
día de salvación te ayudé. Mirad ahora el momento favorable; mirad ahora el día de 
salvación.  

Palabra de Dios 
 

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO.  

Sal 94ab 

R. Aleluya, aleluya.  
 
No endurezcáis hoy vuestro corazón; escuchad la voz del Señor. 

 
R. Aleluya.  

 
 

EVANGELIO 

Tu Padre, que ve en lo secreto, te lo pagará 

Lectura del santo evangelio según san Mateo 6, 1-6. 16-18 
 

 En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Cuidado con hacer sus obras de 
justicia delante de los hombres para ser vistos por ellos; de lo contrario, no tendrán 
recompensa de nuestro Padre del cielo. Por tanto, cuando des limosna, no anuncies 
a toque de trompeta como lo hacen los hipócritas en las sinagogas y por las calles 

para que la gente los alabe. Les aseguro que ya han recibido su paga. Tú, en cambio, 
cuando des limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha; así tu limosna 
quedará en secreto, y tu Padre, que ve en lo secreto, te lo pagará.  

Cuando recen, no hagan como los hipócritas, a quienes les gusta rezar de pie en las 
sinagogas y en las esquinas de las plazas, para que los vea la gente. Les aseguro que ya 
han recibido su paga. Tú, en cambio, cuando quieras rezar, entra en tu cuarto, cierra la 


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puerta y reza a tu Padre, que está en lo escondido, y tu Padre, que ve en lo escondido, te lo 
pagará. 

Cuando ayunéis, no se aflijan, como los hipócritas que desfiguran su cara  
para hacer ver a la gente que ayunan. Les aseguro que ya han recibido su paga. Tú, en 
cambio, cuando ayunes, perfúmate la cabeza y lávate la cara, para no hacer ver tu ayuno a 
la gente, sino a tu Padre, que está en lo escondido; y tu Padre, que ve en lo escondido, te 
recompensará. 

Palabra de Dios 

 

 

 

ORACION SOBRE LAS OFRENDAS 

Concédenos, Señor,  

participar dignamente en esta Eucaristía,  

porque cada vez que celebramos  

el memorial del sacrificio de tu Hijo,  

se lleva a cabo la obra de nuestra redención.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

PLEGARIA EUCARÍSTICA SOBRE LA RECONCILIACIÓN II  

La reconciliación con Dios, fundamento de la concordia humana.  

 

V/. El Señor esté con ustedes. 

R/. Y con tu espíritu. 

V/. Levantemos el corazón.  

R/. Lo tenemos levantado hacia el Señor.  

V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.  

R/. Es justo y necesario. 

Te damos gracias,  

Dios nuestro y Padre todopoderoso,  

por medio de Jesucristo, nuestro Señor,  

y te alabamos por la obra admirable de la redención.  

 
Pues, en una humanidad dividida  

por las enemistades y las discordias,  

tú diriges las voluntades  

para que se dispongan a la reconciliación.  

Tu Espíritu mueve los corazones  
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para que los enemigos vuelvan a la amistad,  

los adversarios se den la mano 

y los pueblos busquen la unión.  

 
Con tu acción eficaz consigues  

que las luchas se apacigüen 

y crezca el deseo de la paz;  

que el perdón venza al odio 

y la indulgencia a la venganza.  

 
Por eso,  

debemos darte gracias continuamente 

y alabarte con los coros celestiales,  

que te aclaman sin cesar:  

 
Santo, Santo, Santo es el Señor, Dios del Universo. 

Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria.  

Hosanna en el cielo. 

Bendito el que viene en nombre del Señor. 

Hosanna en el cielo.  

 

RITO DE LA COMUNIÓN  

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN 

Nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene 
y hemos creído en él.  
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

Infúndenos, Señor, el espíritu de tu hospitalidad 

para que, alimentados del mismo pan del cielo,  

permanezcamos siempre unidos y reconciliados por el mismo amor.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

1 Jn 4,16 
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

 

 

 

Queridos hermanos y hermanas, que este tiempo de Cuaresma encuentre a toda la 

Iglesia dispuesta y solícita a la hora de testimoniar a cuantos viven en la miseria material, 

moral y espiritual el mensaje evangélico, que se resume en el anuncio del amor del Padre 

misericordioso, listo para abrazar en Cristo a cada persona. Podremos hacerlo en la medida 

en que nos conformemos a Cristo, que se hizo pobre y nos enriqueció con su pobreza.  

Del mensaje del papa Francisco para la Cuaresma 2014 

 

 

Que el Señor esté con ustedes. 

Y con tu espíritu. 

 

La bendición de Dios todopoderoso, 

Padre, Hijo        y Espíritu Santo, 

Descienda sobre ustedes. 

 

Que la alegría del Señor sea nuestra fuerza y esperanza. 

Podemos ir en paz,  

hemos terminado nuestra misa. 

 

 

 

 

 

 


